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por Ralil Ampuero, venia de sufrir la decepcidn del Frente
Popular y su excesivo parlamentarismo y electoralismo, lo que
genera una visiôn peyorariva de estas prâcticas al interior de la
democracia represen[ativa. Justâmente superar esta ambigtie-
dad fueelgran intentode ese hombre genial e intelecnral sin par,
Eugenio Gonzâlez.El sostuvo como tesis central que socialis-
mo y democracia son inseparables: "No hay oposiciôn --{i-
ce-entre el liberalismo polftico y el socialismo democrâtico",
y afirmd que socialismo y democracia son inseparables.

Es mâs, en forma ôasi profética, en su ûltimo discurso en el
Senado, Eugenio Gonzâlez constata que "la democracia chilena
peligra de no producirse enûe los partidos progresistas un
acuerdo de mayoria para apoyar las reformas sociales". "De los
partidos de avanzada social -advierte en otra de sus interven-
ciones- depende que nuestra democracia representativa, de la
cual tanûo nos enorgullesemos a pesar de sus graves tergiver-
saciones, siga su curso regularperfeccionando las instituciones
libres y abriendo cauce a las transformaciones econdmico-
sociales... O vaya a desembocar en conflictos que imposibiliten
la continuidad del Estado de derecho". Una verdadera antici-
paciôn de ese gran desencuentro, en la década del 60, ente las
fuerzas de avanzada social y especialmenûe el rs y la oc.

Pero este intento de Eugenio GonzÂlez quedd -desgra-
ciadamenæ y en el propio seno del ps- en el olvido. himero,
por el intento de distanciarse del Frenæ Popular, que habria
desperfilado el rasgo revolucionario del socialismo chileno y,
segundo, por la influencia de la revoluciôn cubana, que ̂partÆâ
cada vez mâs al ps de las instituciones democrâticas y que lo
lleva a una despiadada crftica a la via electoral porque demues-
ta que es posible saltarse la etapa de la revolucidn democrâtico
burguesa.

En sus congrcsos durante la década del 60, el m opa por
una definicidn leninista y abraza-al menos en su texto-, la
via armada; pero al mismo tiempo, en 1967, elige a Aniceto
Rodr(guez como secretario general. Serâ en 1971 que los
"elenos", incorporados al Ejército de Liberacidn Nacional,
logran contolar a 28 miembros del comité central. Incluso los
delegados de Aniceto Rodriguez quedan sin representacidn en
este nuevo comité cenFal. Y es en est€ contexto que Salvador
Allende asume el poder y plantea un socialismo claramente
democrâtico, intentando, como Eugenio Gonzâlez, romper con
esta ambigûedad, afirmando el carâcær democrâtico del socia-
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Ignacia Wallær: Agradezco la invitacidn a partiçipar junto a
connotados socialistas chilenos para hablar, desde una perspec-
tiva académica y como demdcratacristiano, sobre un tema tan
importante como el que nos rerine hoy. Pretendo hacerlo con el
respeto que me inspira el testimonio del Éltimo presidente
constitucional de Chile, abordando la rica historia del PS en
relacidn con el llamado proceso de renovacidn socialista, para
concluir con algunas breves reflexiones sobre las relaciones
ente el Ps y la Dc.

Sin duda, el gran legado de Allende es haberpropiciado un
socialismo en democracia, pluralismo y libertad, que él definid
como un segundo modelo, distinto de la dictadura del prole-
tariado. Pero desgraciadamente este proyecto allendista no en-
contrrd en el seno de la izquierda y especialmenæ al interior del
HS, el correlato de un socialismo democrâtico claramente con-
secuente con esta idea.

El ps evoluciond desde una etapa populista, caracterizada
por una ambigûedad y a lo mâs una visidn purament€ instru-
mental de la democracia, hacia un proceso de creciente lenini-
zaciôn o cubanizacidn, en que la posiciôn socialista demo-
crâtica resultô siendo minoritaria. No hay que olvidar que el
antecedente fu ndamental del vs es el putc h militar de 1 932, que
di6 origen a la efimera Reprlblica Socialista y, por lo tanto, no
emerge del libre juego de las instituciones democrâticas.

En su declaracidn de principios, de abril de 1933,yaestâ
insinuada esta ambigûedad: "La transformaciôn evolutiva por
medio del sistema democrâtico no es posible"; esto, en virtud
del carâcter de clase que se le aribuye al Estado.

Al ingresar al Frente Popular, en 1936, el ps aclara que "la
democracia politica es sdlo un instrumento ûtil y temporal que
no conduciré al proletariado al poder". Es decir, aunque inmer-
so en las instituciones de la democracia representativa, subsiste
esta conEadiccidn como producto de los rasgos populistas del
primer periodo del ps. El grovismo, el Frente Popular, las in-
fluencias del ænl en Peni, los adecos en Venezuela, etcétera,
dan cuenta de esta tendencia en América Latina durante la
década del 30. Y es de la esencia del populismo mantener estâ
ambigtiedad, ya que lo que le interesa es la realizacidn de refor-
mas antioligârquicas, cualquiera sea la forma polftica: demo-
crâttcao autoritaria.

Para entender esta conEadiccidn, hay que recordar que la
generacidn que asume el liderazgo del ps en 1946, encabzada
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lismo chileno en contradiccidn con lareciente evolucidn del ps.
Hay dos imâgenes que se han formado -incluso enlziz-

quierda-, de Salvado_r,Allende. Ladel combatienæ que muri6
con el fusil en la mano! que llamd a oponer la violencia reac-
cionaria con la violencia revolucionaria (que es la que ûoma el
pc en los riltimos afios) y oEa, la del reformista que queda corto
en el rasgo revolucionario del ps. Pienso que ambas son ter-
giversaciones que desconocen aquel socialismo democrâtico y
consistente que él llamara "una creacidn original del pueblo
chileno". Y no es que Allende fuera indiferente a las luchas de
liberacidn del Tercer Mundo... El sdlo reclamô la especificidad
del proceso politico chileno que daba cuenta de una democracia
avanzada y requeria de fdrmulas originales.

Creo que el gran elemento de la renovaciôn socialista es
rescatar lo que para Allende y Gutzâlez fue evidente: la voca-
cidn democrâtica del socialibmo chileno. Una democracia que
pasa a ser apreciada ---+omo dice Jorge Arrate-, como "espa-
cio y limiæ de la accidn politica", superando la visiôn instru-
mental y ambigtia. Y lo que lleva a este proceso es el impacto
naumâtico de la dictadura y la violacidn de los derechos
humanos. En 1946, Ilaya de la Tone dijo refiriéndose a los

socialistas chilenos: "desprecian la democracia, porque no les
ha costado nada adquirirla. Si sdlo conocieran la verdadera cara
de la tirania.:." El haberla conocido en el Chile de hoy, ha
llevado a esta prot'undizacidn y revalorizacidn de la democracia
chilena. Con influencias del socialismo europeo en un doble
sentido: de crftica a los socialismos reales y autoritarios del este
y aprecio del socialismo europeo occidental, sin que implique
adoptar el modelo socialderndcrata.

Esto produce un desgarramiento muy grande en la
izquierda, como producto del desmoronamiento de los modelos
socialisas de antafio. Cados Ominami apunta: "Mâs de medio
siglo de historia real, ha hecho perder al socialismo su ca-
pacidad de evocar el paraiso en la tierra. Al perder su virginidad,
el sccialismo ha dejado de ser algo evidente. No nos cabe sino
vivirlo como problema" Una cita de Eugenio Tironi nos mues-
tra también el sentido profundo de esæ proceso: "Sentimos cada
vez mâs el frio y, otros, la vergûenza de la desnudez. Carecemos
de ese cuerpo æôrico y de esas convicciones inconmovibles,
protecloras, fundantes." Fendmeno que respondeademâs a una
crisis mayor: la del marxismo y la propia idea del socialismo,
que se discute hoy en las ciencias sociales pero que no significa

DEL IDEAL A LA CONVENIENCIA

"El general Matttrei manifestd que 'a veces uno tiene un ideal hermoso y después tiene que tomar kN medidas que
mejor corresponden desde un punto de vista polftico. Mi ideal es nombrar urt candidato civil, pero muchas veces
hay que realizar lo que en un momento dado es mâs conveniente hacer'."

El Mercurio, Santiago de Chile, 5 de marzo de 1988.
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En el desarrollo de los procesos sociales
hay organizaciones que surgen casi es-
pontâneamente, para cubrir una necesi-
dad muy puntual y especffica, pero que
encieman en sipotencialidades y posi-
bilidades que van mâs allâ de lo que sus
promotores pensaban al momento de
generarlas.

Asi ha sucedido con el Comando
Socialistâ por el No, cuya cacofdnica si-
gla es cosoNo.

Surgid inicialmente por la necesi-
dad de aquellos partidos, grupos e ini-
ciativas que desde la izquierda iban
plegândose al gran movimiento na-
cional por el no de enfrentar el nuevo
proceso politico que se iniciaba en
forma comûn y coordinada. No era un
reemplazo de la Izquierda Unida ---co-
mo algunos quisieron ver- sino un
complemento necesario y confluyente
con ella.

Nacia asf como coordinacidn, pero
al mismo tiempo como necesi{ad de lle-
nar un vacfo. Por razones que no es del
caso explicar ahora, en esa campafla por
el no faltzbahasta entonces la presencia
de sectores populares -y muy concre-
tamente de la izquierda- que han sido
determinantes en el desarrollo democrâ-
tico chileno, duramente afectados por
estos aflos de dictadura y a cuya exclu-
siôn, por lo demrâs, ha estado orientado
todo el modelo pinochetista.

El cosoNo se convertia asi en el
lugar de secûores de la izquierda, mayo-
ritariamente de la Izquierda Unida, que
estaban por darle una clara.impronta
popular y movilizadora a la campaflâ, en
el enændido que esta es una via de derro-
ta politica de la dictadura y que al mismo
tiempo es un camino de educacidn,
organizacidn y movilizaciôn de vastos
sectores de masas que han estado ausen-
tes o han sido desplazadas de la politica
y la vinculacidn de ésta con sus reivindi-
caciones e intereses mâs sentidos.

El cosoNo es por tanto una forma

Comando Social ista por el No

Osvaldo Puccio
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si6n, un reestudio y, por lo tanto, ha-
blamos derenovacidn socialista y no de
extincidn.

Para ûerminar, quiero plantear tres
preguntas sobre lo que puede ser la evo-
lucidn de este proceso en nuesfto pais.

Primero: ihasta qué limites se lleva-
râ adelante este tema en Chile? Algunos,
como José Joaquin Brunner, hablan de-
rechamente de un socialismo post-
ut6pico, post-revolucionario. Otros, co-
mo Arrate y Nuflez, reivindican la di-
mensidn utdpica del socialismo y no
descartan un concepûo revolucionario,
aunque distinto al cl4sico marxista. En-
tonces... lcdmo se va aresolver intema-
mente estâ cuestidn en térr.ninos
ideoldgicos?

Segundo: lcdmo se expresarâ este
proceso en términos orgânicos? El so-
cialismo renovado, como discusiôn in-
telectual y construccidn ædrica estiâ
---{reo yo- bastante consolidado y ésa
es su fuerza. Pero, lqué forma orgânica
adoptar.â en definitiva?

Tercero: ihasta qué punûo este
proceso serâ un factor de obstâculo para
la reunificacidn socialista? Cuando se
analiza el quiebre del 79, se encuenfia un
abismo ideoldgicoentre el rs de Almey-
da y el ps de Altamirano (hoy llamado
Nuflez). Pero... iqué pasarâ cuando
ambos partidos se enfrenten al primer
desafio electoral? ;Cdmo pesarân di-
chos facûores ideoldgicos frente a una
cultura socialista que si bien nunca le ha
hecho asco a la divisiôn, tiende siempre
histdricamente a la unidad? A pesar de la
brecha entre un socialismo leninista y
uno democrâtico, es dificil que el socia-
lismo renuncie a la revolucidn, a la vi-
siôn utdpica, a la unidad socialista...
Frente al escenario electoral iqué tanto
podrân subsistir estas definiciones?

Osvaldo Puccio: Me siento provocado
por la intervenciôn de Ignacio Walker
en muchos y muy p<isitivos sentidos.
Sobre todo,porque los socialitas tienden
a ser muy cerrados en este dificil æma
del socialismo, incluso con aquellos que
han llegado de otras vertientes y a los
quederepente se les restalegitimidad en
sus opiniones.

Quiero concenEarme sin embargo,
en la personalidad de Allende y en los
contenidos centrales de su pensamiento,
mâs que abarcar el problema global del
socialismo que estâ, desde luego,

concreta y orgânica de enfrentar esta
campafia en lo que tiene de lucha anti-
dictatorial, asumiendo la forma singular
que adquiere en el marco de unadisputa
de sesgo electoral.

Pero en el cosoNo hay también el
germen de un nuevo tipo de alianza y de
.un nuevo tipo de fuerza. De alianza, en
tanto la izquierda en la nueva situacidn
ha de buscar formas de agrupacidn que
superen la tradicidn simplemente suma-
toria que viene de los afios 30 del pre-
sente siglo y se enfrenta al capitalismo
--4ue ha sabido renovarse- con una
propuesta de transformaciôn y cambio
revolucionario de la sociedad, en la que
se sintetizan intereses plurales y disimi-
les en una perspectiva comûn de bris-
quedade realizaciôn colectiva. Y en esta
tarea, hoy en Chile, la existencia de una
fuerza socialista amplia y fuerte, que se
imbrique profundamente en la sociedad
y sus actores, es el gran desafio. A esta
fuerza deben concurrir vertientes de di-
verso signo, que hagan aportes de distin-
tas culturas politicas, diferentes com-
portamientos sociales, que representen
inæreses disimiles y se unan en el cauce
cômûn del socialismo, cuya renovacidn
consiste, en mi concepto, en asumir los
cambios de la sociedad contemporânea
sintiéndose parte orgânica e integrante
de los sectores que a nivel mundial han
superado o estân por superar el capitalis-
mo.

El cosoNo es por tânto el sujeto uic-
.tico de sectores socialistas para enfren-
ur desde la izquierda y con los sectores
populares, a través de lamovilizaciôn,la
actual coyuntura para recuperar la de-
mocracia; y es germen estratégico de
una fuerza socialista en que concuran
marxistas,laicos y cristianos, que ven la
solucidn a los problemas de nuestro pue-
blo en la ruptura con el imperialismo y la
superacidn del capitalismo a navés de la
profundizacidn y ampliacidn de la de-
mocracia. ù)
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supuesto en la dificil relacidn entre Al-
lende y la renovacidn socialista.

Cuando Lenin se refiere a Marx en
la frase inicial de El Estadci y la revo-
luciôn, dice que la reacciôn ataca violen-
tamente a los revolucionarios cuando
estân vivos. Pero cuando muerqn, busca
hacer romo el contenido revolucionario
de sus proposiciones, convirtiéndolos
en idolos inocuos. Y con Allende existe
esta tendencia, como también la de
transformarlo sdlo en el Allende del 11
de septiembre.

Su personalidad es multifacética
porque refleja y concentra un periodo
muy confradictorio de la sociedad chi-
lena. Es el lider que permanentemente se
define como marxista leninista, pero al
mismo tiempo el disciplinado miembro
de la gran logia. Es presidente de la
Organizacidn latinoamedcana de Soli-
daridad --{ue apoya la guerrilla en el
continente- mientras preside el Sena-
doen Chile. Peroademâs de serunaper-
sonalidad conFadictoria, como lider
poltticq y dirigente, tiene una relacidn
singular con su partido. No hay que
olvidar que fue elegido miembro del
comité central por ûltima vez el afio
1951, y hasta 1973 no ocupa nunca un
cargo de direccidn. Muy por el con-
trario, el ps tiende a rechazarlo como el
lfder natural que era.

Creo que hay que analizar esta
complicada relacidn desde tres puntos
de vista. Uno es el contenido de su
pensamiento politico. Allende es obvia-
mente un revolucionario cuyo pensam-
iento y accidn estiân orientados â superar
radicalmente el sistema capitalista. No
propone reformas; muy por el contrario,
consecuente con su formacidn marxistr,
propugna la superacidn efectiva del sis-
tema desde la penpectiva de.las condi-
ciones materiales de existencia, produc-
ci6n y reproducciôn del capialismo.
Esto es, la propiedad social sobre los
medios de produccidn, de cambio y de
disribucidn, lo que se consagra en el
programa de la up y permanentemente
en sus discursos enfre L952y 73.

Allende es tâmbién un antimperia-
lista que luchapor superar radicalmente
las relaciones de dependencia entre los
paises de América l:tina y EEUU. No
hay uno sdlo de sus discursos que no
haga referencia expresa al imperialismo
como fenômeno en Chile y, en esos tér-
minos, en este marco, podrfamos hablar
de la vocacidn latinoamericanista del ps.
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Bt PS y el  PPD
La izquierda y la naciôn

Marcelo Schi t l ing

Cual Hercules, el Partido por la Demo-
cracia plol ha debido superar duras
pruebas para existir y ayudar a crear las
condiciones del éxito de la democracia
frenæ a la dicadura en Chile. Todavia le
faltan las mâs dificiles y decisivas.

Nacido para cumplir la tarea nacio-
nal de servir como cauce alaorganiza-
ciôn y acciôn antidictatorial de todos los
chilenos interesados en el cambio demo-
crâtico, sin excepciones, la impronta
original del ppn es, sin duda, de iz-
quierda.

Es en el Partido Socialista (ps), diri-
gido por Ricardo Nuflez, donde se in-
cubd la idea -a través de Ricardo La-
gos, finalmente presidente del rro- y
donde se forjaron la voluntad y laestruc-
tura organizativa suficiente para recoger
la adhesiôn ciudadana independiente.
Simbolizada ésta por Pilar Armanet, sus
fronteras son graficadas por las persona-
lidades polfticas de Armando Jaramillo
y Maria Maluenda.

Para llegar a ello, el rs hubo, pri-
mero, de vencer sus reticencias internas
aretirarse de la Alianza Democrâtica y,
luego, los cantos de sirena, de afueray
de adento, tendientes a reinsertarlo en
una "izquierda unida", ya fenecida pri-
mero por su derrota y, en seguida, por su
escaso anclaje en el pafs real.

El Ps hubo de vencer, en definitiva,
el vértigo aliancista que le impedfa per-
filar su propia alternativa y ponerse al
frente de una nueva izquierda nacional,
cuya hegemonfa y cristalizaciôn, cre-
cientes, se originan en el ps y se poten-
cian en el ppo.

Siendo de izquierda la marca inicial
del Ppo, su proyeccidn es de responsa-
bilidad frente a las mayorias y al con-
junto de la naci6n. De hecho, por su
claridad de objetivos, decisidn demo-
cnâtica y valentfa antidictatorial, el ppD
arrastrd hacia si la simpatia de los sec-
tores juveniles y populares cultural-
mente izquierdistas del pais; asf como,
por su eficacia y capacidad de hacer
coherentes los dichos con los hechos, de
cumplir lo prometido, también cautivd a
importantes sectores medios de tipo pro-
fesional, funcionario y empresarial.

Mâs allâ de la composicidn social
de su convocatoria, sin embargo, el fu-
turo de responsabilidad nacional y de
mayorias del ppp estii directamente
asociado al éxito de sus contribuciones
en la recuperacidn de la democracia
para Chile y en la emergencia de una
nueva izquierda, claramente orientada
por el socialismo renovado.

Por el liderazgo nacional de Lagos
y por la energia politica y social reunida
en su seno, el ppo es portador de una
contribucidn insustituible en la movili-
zaciôn y la campafia del no en el plebis-
cito. El entusiamo y la pasidn que desata
no tienen equivalentes hoy en el pais.

Pero esta realidad no puede con-
ducir al ppn a la soberbia del primus
inter pares, pues ello comprometerîa su
cuâcter de alternativa de izquierda na-
cional para Chile. Por su origen y rasgos
distintivos, el ppo estâ mâs bien lla-
mado,en lo inmediaûo, arespaldarla sa-
lida democrâtica de integracidn y uni-
dad nacional, para asf cumplir a cabali-
dad con el propdsito fundamental de su
nacimiento: la superacidn polftica, pa-
cifica, ordenada y râpida de la dictadura
y laconstrucciôn de unademocracia au-
téntica y estâble en nuestra patria.

Sdlo asf las mujeres y hombres del
PPD que, siendo o no socialistas, adhie-
ren todos -intuitiva o racionalmente-
a un programa de democracia y cambio
por la justicia social, pueden ser el
camino futuro de las mayorfas y de la
nacidn.

El Ps, con la fundacidn del rrq ha
hecho su mejor aporte a la causa de la
libertâd y de la justicia social en Chile.
Aunque las luces no estén ahora centa-
das en é1, estâ obligado por historia,
solidez institucional y crédito nacional,
a proponer un camino viable de tran-
sicidn democrâtica. El pafs se lo exige y
se lo reconocerâ; como hoy le aplaude
su generocidad en la creaciôn del ppo.

Para quienes se impacientan por la
actual opacidad socialista frente a la lu-
minosidaddel ppD, vayael rccuerdo del
dicho del arriero, en el corrido El rey:
"no hay que llegar primero, sino que hay
que saber llegar". CO
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:  SOCIEDAD Y POLITICA. -

Y va todavfa mâs allâ... Solidariza constranûemente con
todos aquellos pafses que se contraponen biisicamenæ al
imperialismo norteamericano. Esto se refleja no s6lo en su'relacidn con law.ss y los paises socialistas, sino también, en el
contacto que tiene con los pafses de Africa, Asia, China y
especialmente con Vietnam. Incluso en el carâcter simbdlico,
como se reflejd cumdo al iniciarse la ûltima campaf,a de
Allende en el estadio Naraniel rindid un homenaje a Ho Chi
Min.

A partir de esta posicidrr profundamente anticapitâlista y
antmperialista de Allende es que hay que entender el carâcter
democrâtico de su pensamiento. Pero no en términos liberales,
en los cuales apartir de la democracia se colige todo el resto de
los facûores polfticos; muy por el contrario, Allende concibe la
democracia en relacidn a la superacidn del capitalismo y la
ruptura de los vinculos con el imperialismo. Eso es lo que hace
singularmente socialista su pensamiènto y Allende, que no era
un tedrico en los términos estrictos de la palabra, entiende el
problema de la democracia como la participacidn efectiva de las
mayorias en el ptoceso polftico nacional. Para él la democracia
es comprendida como un ejercicio mayoritario de represen-
taciôn a ravés del sufragio, el Parlamento y otras formas, como
las que tratd de implementar durante su gobierno.

En esto de la democracia, ni siquiera se compromete con
una concepcidn abstracta de la violencia. Creo que tiene una
comprensidn adecuada y muy marxista de este problema. En el
ûltimo periodo de su vida era reiterativa la afirmacidn de que a
la violencia reaccionaria debia oponerse la violencia revolu-
cionaria.

La segunda perspectiva, es su participaciôn y la relacidn
que entiende con la democracia representativa o, como él la
llamaba, la democracia burguesa y que tiene que ver con una
adecuacidn inteligente, creativa y revolucionaria a las condi-
ciones nacionales. Allende entendfa las instituciones parlamen-
tarias no sdlo en un sentido instrumental sino que, bâsicamente,
comprendfa el carâcter de gradualidad de las conquistas de los
trabajadores en este pafs. Dada la estructura polftico.social
chilena, esos logros iban siendo graduales y acumulativos y el
parlamentarismo no era sôlo un vehfculo, sino también, una
forma como se iba expresando y agregando la suma o la adicidn
de estas conquistas.

Y en ese marco se inscribe lo que para Allende era casi una
supersticidn: la unidad de los trabajadores como el sujeûo
necesario e indispensable para cualquier Eansformaciôn social
en Chile. La entendfa como la expresidn de la unidad de los
partidos de los fabajadores. Comprendfa esæ vfnculo especial
entre los partidos, su representatividad y las clases.

Menciono apenas la tercera perspe.ctiva, que me parece
muy importante: es estamuy compleja.y contradictoria relaci6n
entre Allende y el rs. Y si me permiæn una sola visidn critica
del papel de Allende, creo que, si tuvo una debilidad esructural
en su proyecto, fue el no haber dedicado el tiempo, la voluntad,
y el esfuerzo necesarios para construir un partido funcional a su
propio proyecto politico. lvlâs bien dejd hacer al ps, que perma-
nentemente fue un paftido disfuncional a ese proyecto allen-
dista, al menos en términos cupulares. Y aquf hay una nueva
contradiccidn, porque si a ese nivel el ps era disfuncional, en
términos debase, de milirancia, sf erapartidario del proyecto de
Allende.

Jorge Arrate:En lo cennal dendo a coincid.ir con los elementos
objetivos que han planteado Ignacio Walker en su provocativa
e interesante presentacidn de la historia del ps, y Osvaldo
Puccio, que sintetizô e interpretd el pensamiento de Allende.
Como no es el caso polemizar en lo que no estamos de acuerdo,
quiero referirme al tema como lo habia pensado antes y hacer
unaespecie de paralelismo convergente, si es que existe tal con-
cepto, con los anteriores planteamientos.

Al hablar de renovacidn, siempre recuerdo el titulo de uno
de los libros de Lenin: iA qué herencia renunciamos? Y me he
preguntado entonces lqué herencia reivindicamos? Porque la
renovacidn no es responder a que renunciamos, sino a como
somos capaces de visualizar el proceso de destruccidn y re-
construccidn, la superaciôn de lo viejo por lo nuevo, que son
procesos dialécticos y, por lo tânto, muy complejos. En ellos,
destruir no es un acûo de renuncia, como construir tampoco es
aplicar una vaçita mâgica para presentar un edificio completa-
mente nuevo que sustituya al que habia.

iPor qué traer a Allende a colacidn en el proceso de
renovacidn? Porque creo que fue un hombre de su época como
los socialistas, politicosde izquierday jdvenesque lo seguimos,
que fuimos y somos anticapitalistas, antimperialistas, lati-
noamericanistas. Pero lo que a Allende lo hizo singularmente
distinûo son -a mi juicio- dos elementos muy importantes de
su pensamiento.

El primero, no era el concepto de democracia en el socialis-
mo, sino la idea de que la democracia burguesa era un terreno
prqpicio para desde allfemprender un proyecto de construccidn
socialista. Allende buscaba referentes têbricos, como el dis-
curso de Marx en Amsterdam en 1872 o el de Engels de fines de
siglo, para dar basamenûo tedrico a esla segunda via.

Y el segundo elemento, fue su infinita capacidad de com-
prensidn del fendmeno de pluriform idad del socialismo; de que
el socialismo era, y lo es todavia, una brisqueda, un proceso de

OPOSICION GANOSA

"- ôQué hay del candidato?
(...) el plebiscito... es en el segundo semestre y no hay ninguna raz6npara estar creando una situacidn de

intranquilidad polftica, en la medida que la oposiciôn estâ muy ganosa para tomarla Presidencia de la Repriblica,
asf que epara qué vamos a nombrar a alguien antes?"

Almirante José T. Merino; la Época, Santiago de Ctrile, 8 de marzo de 1988.
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investigacidn social que se hace en la
prâctica. Desde la revolucidn de Oc-
tubre, sus experiencias han estado per-
meadas por esa provisoriedad en cada
una de las politicas que emprende y los
resultados que obtiene. El socialismo es
heredero de profecias incumplidas.
Marx augurd que la revolucidn se iba a
iniciar en los pafses de mils alto desarro-
llo industrial, donde existiera una clase
obrerafuerte y organizaday comenzd en
un pais agtario, con una clase obrera
pequefla pero aguerrida y de vanguar-
dia. También dijo que el socialismo se
expandiria a un ritmo râpido y universal,
pero los procesos que intentaron seguir
a la revoluciôn de Octubre fueron derro-
tados y al final de sus dias Iænin, y pos-
teriormente Stalin, teorizaron sobre el
socialismo en un sdlo pâfs.

En este sentido, como alguien dijo,
estamos en la prehistoria de un socialis-
mo que tiene en el mundo como cris-
talizacidn estatal 70 afros de diversos
experimentos sociales. Allende lo en-
tendia y no se casaba con los aconteci-
mientos que ocurrian en otras latitudes.
Mientras los socialistâs se fascinaban
con el ePR.q., el fendmeno yugoeslavo de
la autogestidn y la lucha autônoma de
Tito el 48, el proceso chino, la revolu-
ci6n cubana, mirândolos como posibles
modelos para aplicar en Chile, Allende
jamâs. El los apoyd y legitimd a ûodos,
con un sentido de solidaridad socialista
y antimperialista ejemplar, pero no se
comprometid con ninguno. Son estos
los elementos que lo vinculan a este
fendmeno que llamamos de renovacidn
socialista.

Pero hay que decir con franqueza
que serfan un abuso vincular directa-
mente el pensamiento de Allende a lo
que ha sido este proceso después de
1973, porque él es un hombre que es
patrimonio del pais y no sdlo de los
socialistas. Estâ en el universo de los
O'Higgins, de los Portales, de los Bal-
maceda, de los grandes hombres de
Chile. Y deberia ser orgullo para los
socialistas que Allende, un socialista,
sea capaz en su mensaje y accidn de
representar una parte muy importante
del alma y el espirinr nacional.

Ahora hay dos maneras, enEe otras,
de mirar larenovacidn. Porque Allende
fue también heredero del grupo en-
cabezado por Eugenio Gonzâlez, ese
gran tedrico que escribiô la introduccidn

nrim. 13, julio de 1988

El perfodo politico abierto en 1987, cu-
yos rasgos principales se han acentuado
râpidamente duranteel presente aflo, ha
precipitado un importante proceso de
definiciones, en las que han predomi-
nado con nitidez las urgencias de la
politica vista con unclaro sentido opera-
cional, que hace necesario armonizar
simultiâneamente la firmeza y claridad
en los principios con la obligacidn de
actuar en un escenario no buscado por
las fuerzas democrâticas, pero real y
exigente.

Es en este contexûo que debe enten-
derse la constitucidn del Comando So-
cialista por el No lcosoNo), que agrupa
a los partidos de la Izquierda Unida que
se han inægrado a la concertacidn nacio-
nal conformada con este propdsito. Des-
de su inicio, nos planteamos como ob-
jetivos la incorporaciôn de la izquierda,
en su dimensidn politica y social, a la
campafia de rechazo a la dictadura en el
plebiscito y la coordinaciôn eficaz con
las restantes fuerzas democrâticas con-
certadas por el no.

Pasados poco mâs de tres meses
desde el lanzarniento oficial de esta ini-
ciativa, nuestra evaluacidn es altamente
positiva en relacidn al cumplimiento de
los mencionados objetivos. En efecûo,
durante este periodo hemos sido clara-
mente una expresiôn de la izquierda y
del socialismo, incorporado activamen-
te en una campafia que ha ido adquiri-
endo crecientemente un carâcter de
desaffo y preocupacidn nacional de
primera magnitud, lo que nos ha permi-
tido sumar fuerzas a estâ târea que, de
otra forma, no hubieran contado con un
canal adecuado de expresidn y que por
lo tanto muy probablemente se hubieran
mantenido en una negativa pasividad.
Simultâneamente, ello ha favorecido la
expresidn de una izquierda que es capzn
de recuperar sentido y vocacidn nacio-
nal, factor.que aportd decisivamente
para hacerla grande en el pasado y sin el
cual dificilmente conseguirâ recuperar
un rol relevanÈ en el futuro.

Por otro lado, la incorporacidn de
las fuerzas representadas en el Comando

Las opciones socialistas por el no

Carlos Furche

Socialista a la Coordinacidn Nacional
que conduce la campafla por el no, ha
sido también una contribucidn efectiva
al esfuerzo del conjunto de los sectores
democrâticos, ampliando su pluralidad
y representâtividad.

Como es natural, todo lo anterior,
que consideramos debe ser colocado en
el haber de estaexperiencia, dejaabierto
un promisorio campo de posibilidades,
pues el trabajo en comûn continfa sien-
do el mejor expediente en la brisqueda y
profundizaciôn de concertaciones de
largo aliento; y ha sido precisamente el
rabajo a nivel de direcciones nacionales
e intermedias, asi como el contacto de
los militantes en la base, una de las di-
mensiones mfu enriquecedoras de este
encuentro de fuerzas socialistas signa-
das por la pluralidad en su origen ideo-
ldgico-cultural e inserciôn social.

Esta riltima reflexidn se vincula con
el hecho que, luego del plebiscito, se
abrirâ una nueva etapa politica, también
al tamen te exigente en c uan tn ala certeza
y oportunidad de respuesta de las fuer-
zas democrâticas. En ese cuadro, serâ
inevitable para el conj unto de las fuerzas
socialistas -hoy agrupadas en el
cosoNo y en el PPo- buscar canales y
mecanismos para operar efectivamente
como instrumentos gravitantes que per-
mitan asegurar un trânsito râpido hacia
la democracia, capaz de abrir simultâ-
neamente una perspectiva de gobernabi-
lidad y estâbilidad polftica y un hori-
zonte de justicia y transformacidn so-
cial.

La interrogante que nos queda plan-
æada -y que en el corto plazo exigirâ
respuesta-es el grado deperfil propio,
autonom(a y voluntad de incidencia real
en el proceso politico que los socialistas
estamos dispuestos a asumir. Para ello,
en este periodo se han dibujado opcio-
nes diversas, encarnadas justamente en
el rro y en el Comando Socialista. Resta
saber si en el perfodo que se iniciarâ en
lospr6ximos meses seremos capaces de
generar condiciones de mayor proximi-
dad, o por el contrario se acentuarân las
tendencias actuales. (ED



al programa de 1947 cuando todavia no habfan sido publicados
los Cwdernos de la cdrcel de Gramsci, cuando no se habian
desatado en el mundo la guerra fria, cuando ser socialista
aut6nomo, hereje, era una gracia muy grande.

Pero al leer ese progama hoy dfa, hay cinco drdenes de
cosas que-ami juicio-hay querenovar, sinperjuicio de oFas
que habria que discutir. Porque fue escrito hace 40 afios y hay
temas como el de la paz y la violencia o las relaciones inter-
nacionales que cualitativamente se han modificado. Ese aflo,
aûn las superpotencias no nos habian llevado a los niveles del
empate de terror nuclear de hace poco, el que afortunadâmente
ha entrado en un ciclo de distensidn y limiacidn de armamen-
tos. Nunca la violencia habîaalcamado en la historia el poten-
cial de hacer desaparecer la especie humana. Y en el programa
del47 no se menciona tampoco ni una sola vez el problema de
la mujer, ni el racismo que hoy conmueve sociedades de dis-
tinlâs latitudes, ni tampoco el de la religiôn y la religiosidad. y
tendremos que coincidir que en las riltimas décadas del siglo
XX, los elementos religiosos tienen un valor de explicacidn
politica de fendmenos exhaordinariamente importantes en el
mundo.

Tampoco encontamos un enfoque del sistema econdmico
internacional que de cuenta del ensanchamiento de la brecha
enlrenorte y surni de la transnacionaliacidn del capital, porque
es un documento que corresponde a una época en que estos fe-
ndmenos afn no se habian desarrollado. Hay entonces un gran
espacio y una temâtica para renovar en el pensamienûo social i s-
TA,

Oro enfoque posible, es el que tiene que ver con lacrisis de
determinadas certezas,como la crftica al modelo marxista tra-
dicional de la 2quierda. No quiero decir que sea una idea inad-
misible dentro de la izquierda, pero distinto es considerarlo
como la ûnica visidn legitima y vâlida.

Un segundo elemento es la reevaluaciôn del pasado y la
experienciadictatorial; tercero, la revaloracidn del sistemade la
democracia politica; y cuarto,la discusidn de las tesis relativas
al concepto de partido y a su relacidn con los movimientos
sociales.

Sobre esto de larenovacidn, he sentido que se ha tendido a
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establecer una frontera dentro del espacio socialista y durante
muchotiempo se habl6 de socialistasrenovados y socialistas no
renovados. Pero hoy tengo una percepciôn distinta de la situa-
ci6n... Este proceso no es patrimonio de un s6lo sector; creo que
hay un proceso de renovacidn del conjunto de la izquierda chi-
lena que va a afectar a los socialistas, porque ademâs es un pro-
ceso universal. Las crisis del marxismo que mencionaba Igna-
cio Walker, son en el sentido de criticas y no desmoronamien-
tos.

Soy optimista en sostener que la renovacid hoy, con todos
sus vaivenes, abre un espacio con capacidad de diâlogo para los
socialistas y no es un prcceso que divida. Nos involucra a todos
y, aunque no logremos ponernos de acuerdo, es un lugar que
compartimos, porque es un debate necesario de los socialistas.

Quiero terminar seflalando que, si nos referimos a Allende
hoy, es para aprender lo que hizo bien y lo que hizo mal. Allende
no debe ser sustituûo de iconos e fdolos ideoldgicos, sinoque de-
bemos tener una visidn crftica, laica, no religiosa, de este gran
polftico, este héroe, este ser humano extraordinario. En esa
perspectiva tenemos que leedo analiticamente y en este sentido
coincido en una critica de la obra de Allende; y es que a lo mejor
no tuvo el tiempo --aorque las tareas erân muchas- de haber
orientadoy dedicado un mayoresfuerzo a formar unpartido que
fuera capaz de tener una plena concepciôn del proyecto que él
innria. Tendid a marginarse excesivamente de la vidapartidaria,
en este afân de hacer una politica nacional que trascendiera a las
masas, que no quedara enclausEada en esa tendencia sectaria
quea veces tenemos los socialistas de discutir sôlo al interiordel
partido y no dejar que las cosas salgan hacia afuera.

La segunda observacidn en esta lectura critica, es que
Allende efectivamente planted como uno de los ejes de su pro-
yecto la unidâd de los tabajadores a través de los partidos que
se denominaban como tales. Pero creo que esos no eran todos
los partidos de los trabajadores y me inscribo en una posiciôn
mucho mâs amplia que la que primd duranæ 25 afl os de historia
del m, y que se fundd en la existencia del eje socialista-comu-
nista. Hoy, me incorporo a una concepciôn mâs diversificada de
las clases nabajadoras chilenas y que estâ englobada en lo que
hemos denominado el bloque por los cambios, que puede asi-



milarse, ademâs, a un concepto queestuvodemodacuando nos
hicimos alternativos la izquierda y los demdcratacristianos con
dos proyectos progresistas, que se llamd la unidad politica y
social del pueblo. Y este concepto, para las târeas que tenemos
pendienæs hoy, es mâs valioso, mâs imporrante y mâs eficaz
que el anterior.

Oscar G. Garretôn: Entiendo -{omo Jorge Arraæ-, que el
sentido de la renovacidn socialista tiene mâs que ver con qué
uno deja o rescatâ del pasado. En el fondo, cdmo uno cumple
mejor el compromiso con el pueblo chileno de superar injusti-
cias y conquistar la felicidad que se quiere alcanzar mâs ade-
lante. Y creo que ese fue el aspecto clave que produjo una
sintonfa, una especie de enamoramiento, entre Allende y su
pueblo, quien, a pesar de ser minoria en el cc, es el candidato del
pueblo socialista.

Ese compromiso popular nos dejd un mensaje: buscar en
nuestro pueblo una respuesta para el pais y , desde aqui, la
hermandad con otros pueblos. La verdad es que Allende fue un
personaje bastante irreverente en su tiempo. Esto de ponerle
empanadas y vino tinto a su proyecto no era sdlo un problema
de nombre. Era el sentido muy concreto de un proceso para
Chile. Y muchos -incluso en las filas de la izquierda-, cues-
tionaban estas posiciones, sobre todo cuando soplaban los aires
de la Revolucidn Cubana. Mientras muchos de sus partidarios
cuestionaban la democracia burguesa, Allende se enorgullecia
de haber sido parlamentario durante treinta aflos.

Hay que rescatar estas realidades de Salvador Allende
porque una de las cosas que lo hace tener sentido en la reno-
vacidn es su profunda capacidad de pensar y ser fiel a su pueblo
y su naci6n, como clave para descubrir las transformaciones
que la patria requeria. Y creo que fue Allende el que menos se
equivocd de todos nosotros en laUnidadPopular. No lo digopor
el programa, ni el manejo del Banco Central o el Ministerio de
la Vivienda. Allende tenia una intuicidn, palabra fundamental
que hay que usar al referirse a é1, porque no era un inælectual
de programas. Pero cuando un polftico actor transforma sus in-
tuiciones en realidad, ellas son elementos de cambio muy
valiosos. Allende intuyd que dos ingredientes de la revolucidn
y el alma chilena eran la democracia y el socialismo. Y no como
referencia nostâlgica a las socialdemocracias europeas, sino
como un fendmeno nacional. A diferencia de otros paises de
AméricaLatina, la democraçia en Chile no fue una curiosidad
sino construcciôn popular. Desde comienzos de siglo las fuer-
zas progresistas lucharon por ampliarla, mientras la derecha
trataba de sujetar las riendns y estrechar espacios. La democra-
cia que tuvimos, con sus defectos y virtudes, fue consfuccidn

popular y por eso cuando Allende llega a ser presidenûe, no lo
hace sdlo porque muchos votaron por é1, sino porque también
otros que no lo apoyaron consideraban legftimo que un socialis-
ta gobernara el pafs. Y hoy vale la pena reflexionar sobre ello.

Otro aspecto interesante es que el socialismo es una parte
importante de la historiade nuesto pais. Los que hemos vivido
en el exilio hemos podido constatâr que ésto que es tan natural
en nuestra identidad, en oftos paises de América Latina es mâs
bien una anécdota de grupos de café o universidades que dis-
cuten de revolucidn y socialismo, mientras sus pueblos andan
por otros caminos. En Chile, a pesar de 15 afios de dictadura, el
socialismo es, probablemente, mucho mâs fuerte y vivo que en
otros pafses latinoamericanos.

Esos ingredientes del alma popular chilena se transforma-
ron para muchos de nosofros en una cosa a superar y no en una
conquista que habiamos logrado con nuestras luchas... Hoy,
esto hay que recuperado. No sdlo en términos de unir mâs gente,
sino rescatar los aspectos que Allende planted como ingredien-
tes fundamentales de cualquier ldgico futuro para el pais. Ade-
mâs, es important€ también darse cuenta que hay un comprc)-
miso natural de renovarse en un mundo que normalmente
siempre cambia. . ., aunque algunos no quieran darse cuenta.

Con todo el cariflo y compromiso que siento por la up, creo
que es unaparte de la verdad decir que nos denotd el imperialis-
mo. No estoy diciendo que es mentira que f,rnanciaron el golpe
y que las fuerzas que estaban siendo desplazadas conspiraron de
distintas maneras. Pero nosotros sabfamos y tenfamos que
prever que ellos actuarïan en contra nuestra. Si nos derrotaron,
es porque nos equivocamos en algunas cosas y ésa es una razôn
muy importante para descubrir qué rescatar y renovar.

Algo que hemos aprendido, es que en Chile hay y han
habido vocaciones por los cambios, mâs allâ de la izquierda. Esa
fue una de nuestras grandes limitaciones, porque mucha gente
que deseaba transformaciones terminô siendo masa de manio-
bra de los que propiciaron el golpe y esa es responsabilidad
nuestra. No fuimos capaces de construir una convocaûoria que
agupara a todas las voluntades de cambio.

Si hoy queremos una transformacidn del pafs, necesitamos
algo que en calidad y extensidn sea mâs de lo que fue la up. En
estos momentos la izquierda estiâ mâs dispersa y es menos en ese
sentido de lo que fue la ut, y por eso el desafio de la renovaciôn
es extremadamente grande.

Cuando ganamos en 1970, los tiempos parecian cortos...
El progresismo avanzaba en el pafs y en el mundo. Las fuerzas
de derecha estaban en extincidn y eran una rara especie que se
mantenia en naftalina. Por eso se los llamd "momios" y se
hablaba de la "peluca del marqués Bulnes". El socialismo

OPINION SOSTENIDA

"Con respecto al candidato, el general Stange dijo compartir lo seflalado por el comandante en jefe de larlcr1
general del aire Femando Matthei, en el sentido de que la persona que ocupe la Presidencia de la Reprlblica 'no

debe ser comandante en jefe de nada'. Precisd que 'es una opinidn que comparto, 1o dije hace ya bastante tiempo.
Esa es mi opinidn y no ld he modificado'."

El Mercurio, Santiago de Chile, 16 de marzo de 1988.
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estaba a la vueltade laesquina... Pero hoy, ese caminopasapor
un profundo cambio democrâtico que implica, desde el punto de
vista programâtico, que lo que ahora tenemos que hacer no es
exactamente lo mismo y es bueno explicitado politicamente.

Hoy el socialismo no es sdlo alcanzar una meta; es una tarea
cotidiana por terminar con las desigualdades y transformar a un
pueblo en protagonista capaz de luchar por eso. Y son ac-
tividades importantes formar grupos de teatro, clubes juveniles,
organizar sindicatos, porque de los pueblos capaces de hacer
esas coszrs puede surgir un pueblo que se una para decir no o
constn:ir tareas mâs grandes maflana.

Esta lucha es una cuestidn muy concreta en un pais de islas,
en una naciôn que es menos unitaria que antes y ddnde las de-
sigualdades son tan tremendas que mientras algunos pagan
35.000 pesos mensuales tân sdlo por la patente de su Mercedes
Benz, un sindicato de rabajadores celebra haber conseguido
30.000pesosde sueldo. iNoesposible! Hay entonces, unarevo-
lucidn democrâtica que hacer. Y si la izquierda no la asume
como tarea de los socialistas, nadie mâs lo va hacer. Porque a la
primera dificultad con un sindicato, a los grandes empresarios
les bajarâ la nostalgia por los tiempos del general y empezarân
a golpear los cuarteles. Y si los nabajadores y el pueblo no
defendemos hasta las riltimas consecuencias esa democracia
como proyecto futuro, ésta va a ser muy débil.

Otro punto dereflexidn es el hecho de que vivimos oprimi-
dos por un Estado omnipotente que nos ahoga. En el discurso
pareciera que es la oposicidn la que reivindica al Estado y al
régimen partidario de libertades antiestatistas. Y uno de los
sentidos fundamentales para hacer de este pueblo protagonista
es precisamente la desestatizacidn de este pais. Jamâs existid un
estatismo mâs delirante en nuestra historia... La manera de

pensarestâen elArtfculo Sode laConstitucidn; las leyes sontan
rigurosas que no hay semana en que no tengamos a varios
periodistas presos o requeridos por la justicia; no hay privacidad
en las casas, especialmente populares, donde a cualquier hora
del dia o la noche llegan seflores que no se idenûfican ni rinden
cuentâs a nadie. ;Y nos hablan de vida y emprèsa privada!

Y en la economfa... El sector forestal. las obras hidrdu-
licas, las viviendas populares, todo se hace con subsidios del
Estado. Y no estoy en contra, por ejemplo, que un Pro Chile
promueva en todo el mundo las exportaciones privadas. lPero
no hagamos una discusiôn de nosotros los estatistas versus este
reino de libertades que reivindica Alvaro Barddn en sus
articulos!

Pero ei lfmiæ del paroxismo es que una institucidn estatal,
como son las fuerzas armadas, se arrogue por si y ante sf, el
derecho de tuælaral conjunto de laciudadaniaporque no somos
capaces de conducir al pais por la buenaruta, y ellos deben indi-
carnos por ddnde van las cosas para que no nos equivoquemos
en el futuro.

A mi me gusraria que este pais se moviera al ritmo de los
chilenos y en el fondo, el sentido principal de la renovacidn es
un llamado a pensar. Ese es el legado de Allende.

Muchas de las tareas que tenemos por delante no tienen
sentido sin un socialismo unido en torno al pueblo socialista
que, en general, ha sido la principal victima de la divisidn. No
ha sido actor y reclama su viejo partido unido... Creo que hay
un proyecto de pais mâs o menos comûn y que dândole espacio
al pueblo socialista en una orgânica, va a salir un partido muy
socialista; ni tan ortodoxo, ni tan pasado a la derecha, para que
tengamos estas cosas que sofi6 e intuyd Allende y que son las
tareasdehoy.F

Sobre el exilio se han escrito y
descrito decenas de textos,
oprisculos, separatas, estu-
dios, etcétera. El exilio es un
fendmeno que hiere a Chile
como la garra de âguila a su
presa; o dicho de otra forma,
como la pata de un dictador
sobre su pueblo.

Pero el Eilio de lorge
Arrate no es un libro cualquie-
ra. No es unlibro mâs.

El vivi6 su exilio y el de
miles y miles de exiliados. Y
habla de lo que un exiliado
siente al ser separado de su
patria y de sus gentes, el corte
del corddn umbilical. Es un
documento, ademiis y es una
denuncia, también, de estos
faraones modernos o pseudo
humanos, avérnicos, que
creen disponer de las vidas
humanas y de sus destinos.

Arrate es un narrador na- 
'
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da y en Huidobro esui Arrate,
y con él muchos de los nues-
tros, me atreveria a decir to-
dos.

El libro de Arrate dice al
inicio: A Holanda. ;Qué golpe
leroz a la dictadura de Chile!
El prdlogo es de monseflor
Tomâs Gonzâlez y suprimera
edicidn daa de marzo de
1987. Aconsejo a losjdvenes,
a las mujeres y a les hombres,
aquienes aûn estân amarrados
a la voluntad de la tirania, a
quienes estân en otras casas
que no son sus casas y que ha-
bran de retomar, que lo lean.
Y también a los que aqui esta-
mos, para que "nunca mâs" en
Chile, lara que se exilie el
exilio, para que de ser posible,
se proscriba en los textos esta
palabra cruel.

Renato Cruzat.  &

to, un amante de la historia y
un conocedor profundo de las
almas de los hombres. Un chi-
leno que se fue sin quererlo y
que no se fue nunca en verdad,
porque nuesûos chilenos son
asi. nuestros chilenos socia-
listas son asf, no hay fuerza
humana ni divina que pueda
quebrarlos, apafrarlos de su
tierra, hacerlosperder su iden-
tidad, fisurar siquiera su alma.

Para Arrate, es vi{lido el
pensamiento de Bertold
Brecht "lVale la pena preo-

cuparse por cuatro dias? Ma-
flana volverâs"; es vâlido el
Neruda del destino "y aûn no
es extrafio que te falten las
hostiles espinas de tu patria, el
ronco desamparo de tu pue-
blo, los asuntos amargos que
te esperan y que te ladrarân
desde la puertâ".

Y es vâlido el Huidobro
del retorno:'El horizonte me
hizo horizonte preparado a
todo. La tarde me hizo alba
para cantar de nuevo."

Allf, en Brecht, en Neru-


